
                                   Blanqueo (primera de muchas). 
En estos tiempos se juntaron dos variables: 

1.El mundo financiero se viene achicando y cada vez es más complejo realizar 

transacciones con dinero no declarado. 

Los bancos cierran cuentas, las transferencias y movimientos se complican y, da 

la sensación que esto será cada vez mayor en el tiempo. 

2. El gobierno está lanzando un blanqueo con el cual por una alícuota de entre el 5 

y el 10 % se puede regularizar la situación patrimonial de todos nosotros en algo 

que se nos cuenta como la última oportunidad de regularizar nuestros bienes. 

Estos hechos deben verse juntos y no separados, dado que no es tanta la gente 

que teme al fisco argentino pero es mucha la que le tema a la policía financiera 

global. 

Y, a su vez, la sensación de que estamos frente al último barco posible antes que 

todo explote, nos ubica en una tensión muy fuerte donde todos nos consultamos, 

nos cuesta hablar de otra cosa, y nos volvemos aburridos y monotemáticos. 

Encima, el blanqueo parece extenderse a situaciones mayores que las previstas 

por la ley. 

Porque al mostrar lo que realmente tenemos, no solo se va a enterar el estado, 

sino también, por ejemplo, nuestros conyugues (o ex conyugues), nuestros socios, 

nuestros hijos. 

Se hace más difícil insolventarse frente a una demanda porque se elimina la 

posibilidad de esconder cosas. 

Cosas que escuche últimamente: "¿viste que inútil es hacer las cosas bien? Yo 

nunca pague nada y ahora por el 10 % estaré mejor que nunca respecto de la ley 

y el fisco, y el pobre que pago todo, alpiste" y quizá haya algo de cierto en eso 

pero creo que el blanqueo es necesario, para que aunque sea de este modo 

injusto y desprolijo empecemos a esconder menos cosas. 

Mas allá de la filosofía y entrando en cuestiones prácticas, está claro que al sector 

inmobiliario le conviene, como nos sirvieron y mucho, los Cedines, ahora se viene 

una nueva ola. 

No sé si nos convendrá mucho o poco, y eso se sabrá con la reglamentación, 



(toda tasa que diferencie al mercado inmobiliario del resto potenciara mucho, y la 

gente preferirá comprar cosas antes que tener sus activos inmovilizados, entre 

otras muchas situaciones posibles) 

Y, finalmente y como siempre, al principio no pasara nada y de repente estarán 

todos corriendo como pasa en todas las veces. 

Cosas buenas para todos. 


